
En los años setenta del siglo pa-
sado, un entomólogo de Har-
vard conocido por sus trabajos
con las hormigas sacudió los ci-
mientos del mundo intelectual
sugiriendo, en el capítulo final
desuSociobiología, queel serhu-
mano debía ser estudiado desde
la biología evolucionista, como
un animal más. Desde entonces
otros científicos se han ocupado
de aplicar este escandaloso pa-
radigma al estudio de las socie-
dades humanas, mientras su
autor, Edward O. Wilson (Bir-
mingham,Alabama, 1929) no ha
dejado nunca de interesarse por
el mundo natural.

Décadas de dedicación al es-
tudio y conservación de la bio-
diversidad han dejado una pro-
funda huella moral en su visión
del mundo y el papel del ser hu-
mano. Este es el tema princi-
pal de su último libro publica-
do en español: Medio planeta. La
lucha por las tierras salvajes en la
era de la sexta extinción , que re-
dondea una carrera de décadas a
favor de la conservación de la
biodiversidad en la tierra, con
otros libros como El futuro de la
vida (2002), La creación, salvemos
la vida en la tierra (2007) y La
conquista social de la tierra. ¿De

dónde venimos? ¿Quiénes somos?
¿a dónde vamos? (2012) o Car-
tas a un joven científico (2013).

El centro de esta nueva fi-
losofíamoralparaWilsonnoestá
ocupado por nuestra orgullosa
especie, sino por el producto ge-
neral de casi 4.000 millones de
años de evolución biológica: la
biosfera y las especies que lo ha-
bitan, esa fina lámina del pla-
netaqueabarcadesde
unos 3 Km. bajo tierra
(“Biosferaprofunda”)
hastaunos10.000me-
tros de altura.

Es una realidad no
tan bien conocida
comopresumimos.Se
estimaque losnatura-
listas conocen dos mi-
llones de especies, y
que hay al menos otros seis mi-
llones por conocer, desde ver-
tebrados a microbios. Esto im-
plica que, pese a todos nuestros
recursos intelectualesymateria-
les, aúnnosabemosnadademás
de dos tercios de las especies vi-
vas del planeta tierra, salvo que
deben estar ahí, y que su futuro
probablemente peligra si conti-
núan las tendencias actuales.

Elproblemaesqueel interés
de la biosfera y el interés hu-

mano no coinciden, especial-
mente en el largo plazo. De he-
cho, desde el superéxito ecoló-
gico de la humanidad (nuestra
especie abarca actualmente 100
veces más de biomasa que cual-
quier otra que haya existido)
hace unos pocos miles de años,
la tasa de extinción de las demás
especies seha incrementadoen-
tre 800 y 1.000 veces. Aunque la

extinción es un hecho natural
(¡el 99% de las especies que han
existido en la tierra ya se han ex-
tinguido!), los ritmos actuales
son desacostumbrados y no son
casuales. Su causa más probable
es el propio ser humano.

Con permiso de los optimis-
tas racionales a lo Pinker, esta
“sexta extinción” acelerada por
la presencia humana sigue sin
ser una buena noticia.

Quizás nos vaya mejor como

especie y tal vez sea cierto que
somos más prósperos, saluda-
bles y seguros a escala global
que nuestros ancestros premo-
dernos, pero también somos “la
especie más destructiva de la
historia” y de seguir por el mis-
mo camino nuestra época será
conocidacomo“Eremoceno”, la
edad de la soledad. La edad del
mundo domesticado. La des-
truccióndehábitats salvajes–in-
cluyendoelmar,dondehandes-
aparecido ya el dieciocho por
ciento de los arrecifes de coral–,
la introducción de especies in-
vasoras que ponen en riesgo la
delicada naturaleza nativa, la
contaminación, el cambio cli-
mático y el crecimiento de la
población (10.000 millones para
2050) con el consiguiente au-
mentode la huella ecológica hu-
mana son para Wilson los prin-
cipales rasgos destructivos de
esta nueva edad que se avecina.

Pero no todo es muerte, pe-
simismo y destrucción. El es-
fuerzo humano por conservar
la vida es heroico, pero no es in-
útil: las tasas de extinción de
especies han descendido un
veinte por ciento gracias a la ta-
rea conservacionista, si bien es-
tamos lejos de los ritmos de des-
trucción “prehumana”.

El movimiento conservacio-
nista, que surgió en los Estados
Unidos en el siglo XIX inspi-
rándose en las ideas de Henry
David Thoreau, y que dio lu-
gar a la creación del parque na-
cionaldeYellowstone,hoyesun
movimiento global que ofrece
resultados prácticos.

La mayoría de los países po-
seen sus propios parques nacio-
nales, incluyendo España, don-
de hay decenas de espacios
naturales protegidos. O la pro-
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pia Unión Europea, que impul-
sa desde 2011 y hasta 2020 una
estrategia común para preservar
la biodiversidad amenazada del
continente.Según labasededa-
tos mundial sobre Áreas Prote-
gidas, un proyecto en el que co-
laboran Naciones Unidas y la
Unión Internacional para la
Conservación de la Naturaleza,
en todo el mundo hay ya 61.000
reservas naturales protegidas en
tierra, y otras 6.500 en el mar:
aproximadamente el 15% del
área terrestre y el 2.8% de la ma-
rina. Un espacio considerable,
fruto de un activismo concien-
zudo, pero insuficiente.

Para Wilson la “visión más
peligrosa del mundo” no es otra
que la del Antropoceno, esa “vi-
sión antropocéntrica extrema”
que considera la naturaleza sal-
vaje definitivamente dañada, y
según la cual la biodiversidad se
juzga exclusivamente por los
servicios prestados a la huma-
nidad. Pero la historia natural
es más profunda que la historia
humana: “cada especie es la he-
redera de un linaje antiguo”. El
maestro de Harvard insiste en
que esta visión moral ampliada
debería recordarnos que somos
sólo los “administradores” de
este mundo, sus “guardianes”,
no los propietarios caprichosos
de jardines semisalvajes que es-
tán ahí para nuestro disfrute y
explotación. Si la vida no huma-
na tiene valor en sí misma, po-
demos hablar incluso de un
“imperativo moral in-

dependiente” de este mundo
vivo que ponga coto a su do-
mesticación. Aunque no ignora
que es difícil regresar a los rit-
mos prehumanos de destruc-
ción natural, el único modo de
preservar la biodiversidad, e in-
directamente el lugar de la pro-
pia humanidad, consistiría en
asegurar la protección de los es-
pacios salvajes y de la biodiver-
sidad nativa superviviente: al
menos medio planeta.

Para apreciar la dimensión
del desafío: acercarse a este ob-
jetivo supondría multiplicar casi
por diez las actuales áreas na-
turales protegidas.

Sólo las pandemias, las gue-
rras mundiales y el cambio cli-
mático son amenazas equipa-
rables a la destrucción masiva
de nichos y especies de cara a la
supervivencia humana futura.
Para Wilson sólo una reducción
o estancamiento sostenido de la
población humana, que ya
está ocurriendo en Eu-

ropa y entre los na-
cidos en Nortea-
mérica –donde
apenas se llega al
reemplazo genera-
cional de dos hijos
por mujer– podría

hacer sitio a la vida salvaje. Y
sólo podemos aproximarnos a
este objetivo mediante una me-
jora de las condiciones econó-
micas y sociales que repercuta
en las elecciones de la gente:
“Cuando existe una cantidad,
aunque sea modesta, de liber-
tad personal y una expectativa
de seguridad para el futuro, las
mujeres eligen la opción que los
ecologistas denominan Selec-
ción K, que favorece un peque-
ño número de descendientes
sanos y bien cuidados, en opo-
sición a la denominada Selec-
ción R, que apuesta por un ma-
yor número de crías peor
preparadas”. La reducción
de nuestra huella ecoló-

gica destructiva, en definitiva,
necesita de un esfuerzo cons-
ciente de conservación global,
un cambio en las tendencias
demográficas humanas, inclu-
yendo las elecciones de las ma-
dres y los padres. Y un creci-
miento económico más
“intensivo” que “extensivo”,
basado en la tecnología, que re-
sulte finalmente compatible
con la preservación de más es-
pacios salvajes. Wilson sugiere
que nos demos prisa: tenemos
poco tiempo para decidirnos a
tener una biosfera menos do-
mesticada y menos dañada.
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